Sermón # 26 — LA HONESTIDAD
IDEAL PRINCIPAL

Ser honesto es ser real, auténtico, genuino. La honestidad expresa respeto por uno mismo y por los demás. A su vez rechaza todo lo incorrecto y deshonesto.
INTRODUCCIÓN 

La honestidad es una característica muy importante para los cristianos. Alguien que dice ser cristiano, pero que vive una vida de robo, engaño y mentiras está deshonrando el nombre de Dios.

I. EL CREYENTE HONESTO RECHAZA LAS COSAS VERGONZOSAS QUE SE HACEN A ESCONDIDAS

Los creyentes que ya tienen la naturaleza de Dios en ellos deben despojarse de la antigua naturaleza de pecado. Esto es posible porque ya tienen a Cristo en su vida. El resultado de rechazar las cosas vergonzosas es ver un corazón nuevo, una mente nueva, y un espíritu nuevo: una criatura nueva creada según Dios en la justicia y santidad de la verdad.


“Más bien, hemos renunciado a todo lo vergonzoso que se hace a escondidas; no actuamos con engaño ni torcemos la palabra de Dios. Al contrario, mediante la clara exposición de la verdad, nos recomendamos a toda conciencia humana en la presencia de Dios”. 2 Corintios 4:2
II. EL CREYENTE HONESTO RECHAZA LA MENTIRA

El cristiano debe rechazar toda malicia y todo engaño, hipocresías, envidias y toda clase de maledicencias. La mentira es una profanación de la palabra. La gravedad de la mentira se mide según la naturaleza de la verdad que deforma, según sus circunstancias, las intenciones del que la comete, y los daños padecidos por los que resultan perjudicados. El cristiano debe practicar la verdad  que consiste en mostrarse veraz en los propios actos y en decir la verdad en sus palabras, evitando la duplicidad, la simulación y la hipocresía.

“Dejen de mentirse unos a otros, ahora que se han quitado el ropaje de la vieja naturaleza con sus vicios”. Colosenses 3:9

III.  EL CREYENTE HONESTO RECHAZA  HACER EL MAL

Al experimentar la salvación, el creyente no es sólo liberado del mal, sino ante todo es llamado a disfrutar de la plenitud del bien. El verdadero cristiano es aquel que  verdaderamente rechaza el mal, ni lo comete, ni se lo desea a nadie, aunque haya sido víctima de otras personas. La maldad de una persona o de una acción no se ha de medir solamente por el daño que causa, sino también por el bien que impide. El Señor requiere que sus seguidores se amen unos a otros, incluyendo a sus enemigos.


“No paguen a nadie mal por mal. Procuren hacer lo bueno delante de todos”. Romanos 12:17 
IV.  EL CREYENTE HONESTO RECHAZA HACER LO INCORRECTO

Si queremos ser creyentes honestos, debemos empezar por enfrentar con valor nuestros defectos buscando la manera más eficaz de superarlos, haciendo la correcto, con acciones que nos lleven a mejorar todo aquello que afecta a nuestra persona y, como consecuencia, a nuestros semejantes.

“Porque procuramos hacer lo correcto, no sólo delante del Señor sino también delante de los demás”.  2 Corintios 8.21
V. EL CREYENTE HONESTO RECHAZA LAS FALSEDADES

Debemos ver la hipocresía como una actitud deshonesta y falsa, aparentando una personalidad que no se tiene para ganarse la estimación de los demás. El mentir continuamente, el simular trabajar o estudiar para no recibir una llamada de atención de los padres o del jefe inmediato, el no guardar en confidencia algún asunto del que hemos hecho la promesa de no revelarlo, no cumplir con la palabra dada, los compromisos hechos y la infidelidad. Estas actitudes deben ser rechazadas por el creyente honesto.

“El Señor aborrece las balanzas adulteradas,  pero aprueba las pesas exactas…A los justos los guía su integridad;  a los falsos los destruye su hipocresía”.  Proverbios 11:1, 3
VI. EL CREYENTE HONESTO RECHAZA LAS DECLARACIONES FALSAS

Si alguien se te acercara para compartir contigo su versión de un suceso y esa historia tiene como su protagonista a cierta persona, cerciórate antes de aceptar como buena y verídíca la totalidad de los hechos, cuál es el sentimiento que anida en el corazón tu confidente hacia la persona que le provoca a los comentarios y cuál el propósito de querer pregonarlos. Podría haber una segunda versión que, probablemente, nunca conocerás.Busca la verdad en ti mismo antes de buscarla en los demás. Desde ahí, uno empieza a entender la realidad de la honestidad.

 “En el pecado de sus labios se enreda el malvado, pero el justo sale del aprieto…El testigo verdadero declara lo que es justo,  pero el testigo falso declara falsedades”. Proverbios 12:13,17
V. CONCLUSIÓN 

Para ser honesto hace falta ser sinceros en todo lo que decimos; fieles a las promesas hechas en el matrimonio, en la empresa o negocio en el que trabajamos y con las personas que participan de la misma labor; actuando justamente en el comercio y en las opiniones que damos respecto a los demás. Todos esperan de nosotros un comportamiento serio, correcto, justo, desinteresado, con espíritu de servicio, reflejando el carácter de Cristo, pues saben que siempre damos un poco más de lo esperado.
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